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			Sinopsis

		

		
			Hope Green es la hija de un comerciante americano a la que no le gustan las rígidas normas de la alta sociedad británica en la que su hermana Emma la ha introducido. Ella no quiere celebrar un matrimonio conveniente para su familia ni limitarse a ser una obediente solterona. Hope sueña con ser novelista y, en su afán de crear un personaje poco convencional, se le ocurre escribir sobre un villano. Para ello toma como modelo al más despiadado de todo Londres, al rey de los suburbios, un hombre implacable, pero, para ella, un hombre con corazón.

			Babel ha luchado toda su vida para conseguir una temida reputación, pero, de un día para otro, esa fama de demonio comienza a tambalearse porque alguien ha tenido la osadía de escribir un libro cuyo protagonista masculino se parece demasiado a él, si no fuera porque él no es un hombre bueno.

			Decidido a dar con el paradero de ese autor insolente, remueve todo Londres, pero con lo único que se encuentra a cada paso que da es con una inocente mujer que no cesa de meterse en problemas.

			¿Encontrará Babel al autor de ese dichoso libro? ¿Logrará saber Hope si el villano sobre el que escribió es como el personaje de su obra?

		

	
		
			Jugando con un villano

			

			Silvia García Ruiz
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			Capítulo 1

			Londres, 1815, mansión Chester House

			En la zona más oculta de la encantadora mansión propiedad de un aristócrata se encontraba un lugar menos hermoso al que no llegaba la opulencia de la nobleza, pero sí los oscuros secretos que muchos pretendían esconder. En unas tenebrosas y mugrientas celdas ubicadas en el sótano, personas tratadas peor que animales subsistían presas del terror bajo los deseos de un hombre que se creía dueño de sus vidas, tratándolos como simples objetos de intercambio o juguetes a los que, en ocasiones, le gustaba romper.

			La desesperación hedía desde los sucios calabozos, y el miedo tornaba en sumisos a quienes tenían el infortunio de alojarse allí, aterrados y completamente dependientes de ese cruel amo, temiendo ser vendidos a alguien peor. Pero algunos de ellos, que habían sido libres antes de que los malvados los apresaran y les fijaran un precio como si fueran una vulgar mercancía, se resistían a pertenecer a alguien y enseñaban a los más pequeños lo que significaba la libertad. Sus historias les concedían un sueño que solo los más valientes, o quizá los más temerarios, se atreverían a intentar alcanzar… Un sueño que tal vez solo estimularía a que los más despiadados entre ellos buscaran romper sus cadenas sin importarles a quién arrastraran consigo mientras luchaban por llegar a ser libres.

			—Babel significa confusión, desorden, caos… Tu nombre procede de una historia que, según algunos, relata la caída del hombre a causa de su ilimitada ambición. Otros más prosaicos dicen que esa mítica historia simplemente se utilizaba para intentar explicar el origen de la multitud de lenguas que hablan los seres humanos libres del mundo, aunque yo prefiero quedarme con la primera opción, pues es más aleccionadora.

			»Atiende, muchacho, pues cuentan que hubo una vez unos hombres tan poderosos como soberbios que se creyeron capaces de llevar a buen fin cualquier empresa que se propusieran. Entonces, llevados por su arrogancia, quisieron construir una torre tan alta que llegase hasta el mismísimo cielo, desafiando así a Dios. Pero el Todopoderoso castigó su osadía haciendo que cada uno de los constructores hablara un idioma distinto al de los demás, sumiéndolos a todos en una inmensa confusión, logrando de esa manera que ninguno pudiera comprender al resto y que surgieran malentendidos y discordias hasta que, finalmente, esa gran obra fruto de la desmedida soberbia del hombre acabó siendo abandonada sin finalizar y los orgullosos, heridos en su vanidad, se desperdigaron por toda la faz de la tierra, dispersando así todas las lenguas por el mundo.

			—Me gusta mi nombre —afirmó el chiquillo de diez años, hermosos cabellos rubios y maliciosos ojos azules que nunca comprendería lo que era la inocencia, ya que las crueldades de las personas que lo rodeaban no le habían permitido tenerla jamás. No obstante, por unos instantes, mientras la joven de unos diecisiete años de cabellos negros y ojos verdes, tan maltratada como él, curaba con cariño las heridas causadas por los latigazos que el pequeño había recibido en su espalda, Babel se permitía soñar con esa inocencia que nunca podría alcanzar y con esa libertad que se había prometido obtener para él y para la muchacha que tenía a su lado.

			—Algún día serás libre, Babel. Sé que tú lo conseguirás. Cuando llegue ese día, no debes olvidar llevarte contigo a todos los que puedas hacia la libertad.

			—¿Por qué debería preocuparme por otros que solamente serían un lastre para mí y que, además, nunca me han ayudado? —inquirió el rapaz mientras sus fríos ojos se clavaban en unas manos infantiles que se acercaban a su comida para robársela, manos que desistieron de su intento de alcanzar ese mohoso mendrugo de pan que apagaría su hambre durante un rato cuando recibió la atemorizante mirada de Babel.

			—Porque eres un ángel —repuso la joven cariñosamente mientras le pellizcaba reprobadoramente ambas mejillas, haciéndolo sonreír con ironía.

			—No te engañes, Annette: parezco un ángel, pero soy todo un demonio que solo espera su momento para hacerlos caer.

			Ambos se miraron y por unos segundos se permitieron sonreír en su miseria, pero ni siquiera una triste sonrisa era permitida en esas celdas, por lo que esa diminuta muestra de felicidad fue brutalmente borrada por la crueldad del hombre que los aprisionaba.

			—Ya veo que tu castigo no ha servido de mucho… —declaró una fría voz anunciando su presencia, provocando que el chiquillo se tensara entre los dulces brazos que lo cuidaban. Un instante después se levantó separándose de ellos para no mostrar su debilidad y poder enfrentarse a ese aristócrata que únicamente bajaba a ese sitio para atormentarlos y recordarles a todos que, allí, él era la ley. Una ley injusta y cruel que imponía severos castigos a todo aquel que lo desafiara. Y pese a ello, la gélida mirada de Babel lo enfrentó y lo desafió una vez más—. A juzgar por tu descaro, pequeño bribonzuelo, entiendo que aún no has aprendido cuál es tu lugar a pesar de mis atenciones.

			—Sé que mi lugar, según todos, es dentro de esta celda. De acuerdo con las historias que he oído miles de veces desde pequeño, mis padres me vendieron a usted para saldar sus deudas, pero la verdad es que me resulta complicado creer eso, pues nunca conocí a mis progenitores y lo cierto es que, cada vez que acude aquí a sojuzgarnos, lo único que veo es a alguien muy parecido a mí delante de estos barrotes.

			—¡Insolente bastardo!

			—Creo que esa es una posibilidad muy probable, aunque me resulta increíble que se haya atrevido vuesa merced a confesarla en voz alta, milord —manifestó Babel con descaro.

			—¡Abrid la celda! —ordenó airadamente ese noble a sus guardias con la intención de precipitarse hacia ese calabozo para aplacar su furia hiriendo al resultado de una debilidad que había tenido y que lo miraba siempre desafiante, comprendiendo más de lo que él quería revelar. El látigo que portaba en su mano derecha evidenciaba con toda claridad para qué había ido a ese sótano antes de que el pequeño lo provocara. No obstante, utilizó una vana excusa delante del niño al que pretendía castigar, ante lo que Babel se limitó a esgrimir una sonrisa irónica—. Pretendía esperar hasta que tus heridas se hubieran curado antes de volver a aleccionarte, pero tu insolencia te pierde…

			—Claro que sí: por eso traía un látigo en la mano. Estoy seguro de que, con su delicado toque habitual, mis heridas se cerrarán enseguida.

			—Por lo visto, estás impaciente por reanudar tus lecciones. ¡Así sea! —exclamó el malvado noble mientras alzaba su brazo con su implacable látigo, pero este nunca llegó a rozar a Babel, ya que Annette, sorprendiéndolos a todos, lo cubrió con su cuerpo, llevándose el implacable latigazo en su lugar.

			Babel la apartó de su lado, asombrado, temiendo que ese cruel hombre hubiera encontrado su única debilidad y, con ello, una forma más despiadada de castigarlo que las meras heridas que pudiera infligirle a su maltrecho cuerpo.

			—¡No, amo, por favor! ¡Si continúa golpeándolo, su cuerpo no lo soportará! —rogó la chica con su hermoso rostro lleno de lágrimas, interponiéndose entre ese aristócrata y el chiquillo, sin medir las consecuencias de su pequeño acto de bondad.

			Y el hombre, que hasta entonces no les había prestado demasiada atención a las mujeres que había en esa celda, centró sus viciosos ojos en la única luz que lograba calmar al demonio que era Babel.

			—En ese caso tendrás que darme algo a cambio. Algo que me entretenga y me haga olvidar la insolencia de este bastardo —sentenció el noble con una maliciosa sonrisa mientras una de sus manos alzaba el rosto de la joven ante sus avariciosos ojos.

			Babel, que hasta ese momento había mantenido una fría indiferencia hacia sus castigos y hacia todo lo que les pasaba a quienes tenía a su alrededor, se volvió loco. Y temiendo el destino que le esperaba a Annette, se abalanzó sobre su captor, que respondió propinándole una brutal patada para deshacerse de un niño que apenas tenía fuerza para enfrentarlo.

			—Tu lugar siempre estará en esta sucia celda. Vivirás y morirás aquí, ¡porque en este sitio yo soy la ley! —afirmó el desalmado noble, sin detectar unos desafiantes y peligrosos ojos que se clavaban en él, reclamando su caída.

			 

			*   *   *

			 

			Babel marcó en los muros de su calabozo los días que fueron pasando desde que apartaron a Annette de su lado usando su propia sangre como tinta. Al carecer de la única luz que lo había iluminado y consolado, en el crío ya solo quedaba maldad pura, una maldad que ocultaba cuidadosamente mientras se concentraba en hacerse fuerte, en curar sus heridas y en sobrevivir para recuperarla. Pero, tal y como había visto con anterioridad, cuando alguna de las mujeres salía de ese inmundo sótano y volvía a él, lo hacía como una muñeca rota. Annette no fue la excepción.

			El noble al que Babel odiaba con toda su alma devolvió a la muchacha a su celda unas semanas después, arrojándola entre sus brazos. Babel se encontró con una chica cuya mirada no sonreía en absoluto. La luz de sus ojos se había apagado y en ellos solo se apreciaba el deseo de dar la bienvenida a la muerte, a la que su maltrecho y desnutrido cuerpo ya se dirigía.

			Las elegantes ropas que vestía, con las que el lord la había acicalado para que se convirtiera en su juguete, no ocultaban las heridas que sufrían su cuerpo y su alma. Su espalda mostraba latigazos que no habían sido curados; sus muñecas, marcas de ataduras, y su débil cuerpo mostraba que nadie se había molestado en alimentarla y que había sido tratada más como un entretenimiento que como una persona.

			—Esta idiota se negó a comer durante días, pensando que así no sería bastante apetecible a mis ojos o a los de mis invitados. Sin embargo, lo fue… al menos hasta que acabó en este estado. La he traído aquí para que la convenzas de que viva, o para que muera a tu lado: a mí me resulta por completo indiferente, aunque creo que a ti no —declaró el noble señor antes de darle la espalda a una furibunda mirada que reclamaba venganza.

			—Annette… —susurró el chiquillo dulcemente, mostrando una parte de él que solo esa muchacha se había merecido ver—. Perdóname por no haber sido más fuerte, por no haber podido protegerte.

			—Mi ángel… —musitó ella, reconociéndolo mientras dejaba ver una sutil sonrisa con la que le indicaba que no lo culpaba de nada.

			Babel la tomó entre sus brazos y quiso pedirle que comiera, que se quedara con él, que luchara… pero detectó que los ojos de esa chica señalaban que ella no quería seguir adelante.

			—Algún día seremos libres —manifestó Babel, devolviéndole la sonrisa por unos instantes mientras unas lágrimas que nunca dejaba ver a nadie rodaban libremente por su rostro.

			—Sí, algún día serás libre —dijo Annette, limpiando las lágrimas de ese niño que había crecido demasiado rápido mientras le demostraba con sus palabras que ya se había rendido en la búsqueda de su libertad—. Babel… no puedes ser más fuerte ni más poderoso que ellos y menos desde esta celda, así que prométeme no enfrentarte a esos hombres cuando yo muera…

			—Pero… —comenzó a protestar el crío, lleno de ira y dolor, siendo interrumpido por una débil voz que no quiso dejar de escuchar.

			—Prométeme que algún día serás su perdición entre las sombras y que, como en esa historia que te conté, serás la discordia, la confusión, el caos que destruirá esa torre que han construido, por la que se creen Dios —pidió la joven, animando a que saliera el demonio que había dentro del dolorido corazón de ese pequeño.

			—Por supuesto que lo haré, Annette. Recuerda que yo no soy un ángel, sino un demonio —dijo Babel besando dulcemente la mano que comenzaba a perder sus fuerzas.

			—Sí, mi demonio… —confirmó Annette, cediendo al sueño de la muerte con una sonrisa satisfecha, muy segura de que Babel cumpliría su promesa y tomaría cumplida venganza castigando a todos los que les habían hecho daño.

			—Duerme, Annette, y sé libre en ese sueño que te llevará al paraíso. Yo aún no puedo serlo porque tengo que quedarme en este infierno para ser el diablo que otros han creado… —anunció Babel mientras acogía junto a sí en un cálido abrazo el débil y cansado cuerpo del que se escapaba irremediablemente el último aliento de vida de la única luz de su existencia.

			Al día siguiente, los guardias se llevaron el cuerpo inerte de Annette de su encierro bajo la fría mirada de un niño que prometía venganza por lo que le habían arrebatado. Los necios se rieron de esa desafiante mirada, sin percatarse de que un demonio llamado «confusión» comenzaba a planear la caída de todos y cada uno de ellos.

			Cinco años después

			—¡La mansión está ardiendo! —gritaban los guardias mientras corrían despavoridos sin molestarse en proteger a su señor.

			—¡Lord Edevan ha sido apuñalado por su esposa después de que esta fuera envenenada por él! —chillaba una de las criadas, muy agitada por esos hechos, mientras se alejaba del señor para que su desgracia no se la llevara por delante, pues creía que todos los males de esa familia se debían a una maldición que había caído sobre ese lugar a causa de las malas acciones de su patrón.

			Mientras todos salían corriendo aterrados de esa propiedad maldita, el lord que había gobernado esa aristocrática casa con mano de hierro avanzaba tambaleándose, herido, hacia el sitio donde creía que se encontraba el responsable de todos sus infortunios. Y este, incapaz de huir, lo esperaba pacientemente.

			—¡Has sido tú, ¿verdad?! —gritó airadamente lord Edevan al joven de quince años de rostro angelical que le sonreía desde su calabozo como un malicioso diablo. Vestido con ropas demasiado elegantes para un esclavo, Babel lo recibió como si se hubiera estado preparando para ese encuentro.

			—¿A qué se refiere? ¿Al veneno? ¿Al fuego? ¿O a la puñalada? —preguntó, mostrándole que estaba al tanto de todo lo que estaba ocurriendo en la mansión.

			—¿Cómo has podido hacer algo así desde esta mugrienta celda?

			—Las dudas, los celos, la ira y la venganza son sentimientos muy fáciles de provocar, ¿sabe? Con un simple susurro en los oídos adecuados y en el momento preciso, todos acaban desempeñando su papel mientras yo tengo que limitarme a dar un paso atrás para contemplar el espectáculo.

			—¿Cómo has logrado que los míos me hayan traicionado, condenado bastardo? ¿Qué has hecho para que mi mujer me haya apuñalado, para que mi hija haya incendiado la propiedad y para que mis guardias me hayan abandonado?

			—¡Oh! Ha sido muy sencillo, amo… —manifestó Babel socarronamente, haciendo especial énfasis en la última palabra—. Inicialmente bastaron un par de amables susurros a alguna criada parlanchina y copiar los nobles modales y la gallardía del señor de la casa… Eso, sumado a este rostro mío tan singular, generó jugosos rumores que atrajeron a su señora esposa hacia esta celda, para comprobar en persona si yo era su bastardo.

			—¡Tú no eres mi hijo, tú…!

			—Ni quiero serlo, pero la sangre nos delata, padre. En un principio pensé en representar el papel de inocente injustamente represaliado, pero… ¿quién podía imaginar que milady sería tan depravada como su marido y le gustaría jugar conmigo? Así que me convertí en un más que conveniente y dócil entretenimiento al que ella creyó que podría manejar a la perfección, por lo que no dudó de mis palabras cuando le conté que mi noble señor y padre iba por ahí dejando bastardos a diestro y siniestro. Esa información la molestó, pero no le inquietó tanto como cuando le revelé las intenciones de mi señor, que pensaba meter a uno de ellos en esta distinguida mansión junto a su madre, hermosa y joven, al tiempo que planeaba deshacerse de su vieja esposa.

			»El veneno que una criada ha puesto hoy en el té de milady ha sido el detonante para que ella, tras darse cuenta por el fuerte sabor, lo haya apuñalado al creer que este era el medio por el que usted pretendía finalizar su matrimonio y convertirse en un afligido viudo. La criada fue fácil de convencer, pues tenía una hermana desaparecida, y usted, muchos cadáveres bajo la alfombra. Así que solamente tuve que averiguar el nombre de la infortunada muchacha y afirmar que lo había oído pronunciar en esta celda, haciendo crecer el deseo de venganza de esa mujer… La verdad es que sus malas acciones han ayudado mucho a su propia caída, padre.

			—¡No vuelvas a llamarme así, malnacido!

			—Sigamos con su hija, ¿le parece? Una chica inocente, hermosa, un auténtico dechado de virtudes, el orgullo de papá… Solamente tuve que alabar sus cualidades una y otra vez delante de uno de los guardias más nobles que tenía usted asignado en este mugriento sótano hasta que conseguí mi objetivo y se fijó en ella.

			»Perfecto conocedor de sus maldades, el joven enamorado no dudó en abrirle los ojos a su amada y, con algo de ayuda por mi parte, ambos han huido de este sitio después de provocar un incendio para distraer la atención. En cuanto al resto de sus guardias… ¿qué pasaría si alguien esparciera el rumor de que la familia de uno de ellos había acabado desapareciendo en estos mismos calabozos por puro capricho del lord ante una falta menor? Pues que todos temerían, o más bien odiarían, a su señor, y aprovecharían la menor oportunidad para escapar de esta casa… —Tras una pausa, Babel continuó con descaro—. Y en este momento está solo, débil y asustado. Dígame: ¿en qué nos diferenciamos ahora, padre?

			—¡Te he dicho que no me llames así, maldito engendro del infierno! ¡Creía que había aplastado tu rebeldía, que habías aprendido la lección, que sabías cuál era tu lugar!

			—¿Ah, sí? ¿Y cuál es mi lugar, padre? —retó Babel al lord, aferrándose a los fríos barrotes que los separaban mientras su airada mirada reclamaba la muerte del hombre al que se enfrentaba.

			—¡Tu lugar es esta celda, sin probar nunca la libertad! ¡Tú naciste entre estos barrotes y entre estos barrotes morirás! —sentenció jactanciosamente, sabiendo que ese muchacho ardería junto al resto de su mansión.

			Pero, para su sorpresa, el chico le sonrió con malicia desde detrás de los barrotes de su cárcel y le mostró las llaves que tenía entre sus manos antes de salir de esa prisión junto a los demás ocupantes.

			La gente que lord Edevan había tratado como a simples objetos para su mera diversión lo rodearon y este no tardó en darse cuenta de que todas las celdas del lúgubre sótano estaban abiertas, y los prisioneros, que habían salido de ellas, en vez perseguir su libertad, habían preferido esperar para su venganza.

			—Annette me pidió antes de morir que liberara a todos los que pudiera cuando escapara de este cautiverio. ¿Quién podría haber imaginado que todos ellos preferirían quedarse aquí para despedirse de milord? Yo habré nacido en una celda, pero moriré fuera de ella. En cambio, usted… —dijo Babel burlonamente, alejándose de un hombre que contemplaba su caída sorprendido, incapaz de creerse que todas sus desgracias se debieran a las maquinaciones del joven que tenía enfrente.

			—Tienes razón, soy tu padre, así que te daré todo lo que quieras: te reconoceré como hijo, te daré un nombre y mi apellido, un título, poder, dinero, riquezas… ¡pero sácame de aquí! —suplicó el aristócrata, asiendo con desesperación una manga de ese muchacho que, como respuesta, soltó ante todos unas irónicas carcajadas que presagiaban muerte.

			—Lo único que quería en esta vida ya me lo arrebató, así que ahora solo persigo la libertad. En cuanto a que me reconozca como a su hijo, no es algo que quiera ni que necesite. Pero le diré algo, padre: antes de encerrar a uno de sus vástagos, recuerde la clase de demonio que es usted y pregúntese en qué clase de diablo podrá convertirse ese hijo suyo si le dispensa un trato cruel e inhumano… aunque, ahora que lo pienso, es un consejo bastante inútil, pues no creo que salga de aquí con vida —anunció Babel, señalándole los iracundos rostros que lo esperaban para reclamar su vida—. Por cierto, padre, no necesito su nombre: ya tengo uno. Ella me lo dio y me encanta. Me llamo Babel, que significa confusión, desorden y caos, y eso me representa, como puede atestiguar perfectamente el día de hoy. Pienso que es muy adecuado para mí, ¿no le parece? —inquirió jactanciosamente el muchacho con cara de ángel, abandonando las ruinas y la confusión en las que había sepultado a sus enemigos, convirtiéndose en un verdadero demonio que había creado todo un infierno para ellos.

		

	
		
			Capítulo 2

			Mientras algunos de los prisioneros satisficieron sus ansias de vendetta esa misma noche, Babel no hizo lo propio con la suya y se determinó a buscar a todos aquellos que habían contribuido a apagar la luz de la única joven que había iluminado su vida; la chica que, a pesar de ser una niña como él, lo había cuidado en esa celda.

			Annette había acabado en la cárcel por robar alimentos para ayudar a subsistir a su familia y había tenido la desgracia de que ese noble sobornara a un guardia no demasiado honrado y sí muy avaricioso para poder llevársela consigo a su mansión antes de que ingresara en el barco cargado de presos al que estaba destinada.

			Annette pensó que había tenido suerte por no emprender el viaje de su destierro, tras el que solamente le esperaban crueles años de trabajos forzados lejos de su familia y su hogar, y no fue consciente de lo equivocada que estaba hasta que ese noble, en vez de proporcionarle un trabajo, la apresó bajo su mano convirtiéndose en un despiadado carcelero.

			Antes de que Annette llegara a ese calabozo, Babel había sido cuidado por algunas mujeres que había en ese sótano. Siempre había habido más de una que se había compadecido de él y de su rostro angelical, ignorantes de que bajo esa hermosa apariencia se ocultaba un verdadero demonio. Annette había sido la primera en mostrarle al chiquillo que la vida en esa celda no era lo normal, que él no era un juguete o un animal, sino una persona que había tenido la desgracia de caer en las manos equivocadas, las manos de alguien demasiado cruel a quien le gustaba jugar con las personas que encerraba.

			Ella fue la primera en limpiarle su carita y en mostrarle, en el reflejo del agua de un pequeño barreño, la razón por la que era torturado sin descanso por el lord de esa casa: su rostro era demasiado similar al del desalmado hombre que siempre lo castigaba.

			Annette fue la primera que le habló de la libertad y le hizo soñar con ella en ese infecto agujero donde no existía la menor esperanza de alcanzarla. Annette fue quien le hizo anhelarla y perseguirla y, cuando ella murió, ya no quedó nada que lo contuviera, permitiendo así que surgiera de su interior ese demonio que había permanecido dormido, apaciguado gracias a las historias y los cuentos de libertad que una dulce voz le relataban. Ese ser demoníaco reclamaba venganza más allá de los muros que una vez lo habían aprisionado.

			Sabiendo cómo de inhumano era el mundo y las personas que lo habitaban, Babel fingió inocencia e ingenuidad a la espera de dar con algunas de las personas a las que buscaba para resarcirse, y las encontró: un malvado amigo de su difunto padre, casado con una aristócrata, que había participado de algún modo en la muerte de Annette, según susurraron unos guardias junto al cadáver de la infeliz muchacha. Era un matrimonio que se hizo pasar por gente de bien, por almas caritativas; lo acogieron bajo su ala y él se dejó acoger y utilizar para poder actuar en el momento adecuado.

			Instalado en esa nueva mansión, permitió que la dueña de la casa jugara con él, pero eso le comportó algunas ventajas: milady decidió que aprendiera a escribir, a leer, y lo moldeó a su antojo para que adquiriera los modales de la alta sociedad, además de instruirlo acerca de cómo llevar los negocios, algo que al chico lo atraía irremediablemente después de que Annette le hubiera explicado que, cuando consiguiera ser libre, necesitaría tales conocimientos para ganar dinero y que no lo engañaran.

			En esa casa, Babel se aprovechó de sus perversos benefactores para aprender todo lo que necesitaba saber mientras dejaba que, a su vez, ellos se aprovecharan de él. La dama de esa casa, durante el día, lo trataba como a su pupilo y, por las noches, como a su esclavo personal. Mientras tanto, poco a poco y al igual que había hecho en su anterior prisión, Babel fue sembrando la discordia en esa jaula de oro. En esa ocasión, sus susurros y maquinaciones sirvieron para dar lugar a una viuda muy rica a la que no dudó en abandonar en cuanto obtuvo su vendetta y todo lo que le hacía falta para valerse por sí mismo.

			—¡Eres mío! —gritó esa mujer, intentando volver a aprisionarlo en la lujosa cárcel que podía llegar a ser esa propiedad. Pero, finalizada su venganza contra el perverso individuo que lo había alojado y que había participado en el tormento de Annette en el pasado, Babel ya no se dejó recluir.

			—No, milady: soy libre. Y, por más hermosa que sea mi carcelera, nunca permitiré que nadie vuelva a aprisionarme.

			—¡Me has utilizado! —exclamó fuera de sí, indignada, sin poder creer que su entretenimiento hubiera jugado de esa forma con ella.

			—Digamos que ambos nos hemos utilizado mutuamente. Propongo que le pongamos fin a nuestra relación de esta manera, pacífica y tranquila… aunque, si lo prefiere, podemos acabar de un modo mucho más cruel, con todos los turbios secretos de esta familia saliendo a la luz, revelados a los cuatro vientos, lo que podría terminar con sus huesos en una prisión, quitándole esa libertad que ambos apreciamos en nuestras vidas —replicó Babel con tono desafiante, mostrándole por primera vez el demonio que podía llegar a ser.

			Finalmente la dama, temerosa de esa mirada y de su tono amenazador, soltó al joven que había retenido hasta entonces.

			—¿A dónde irás? —preguntó, sin saber si quería volver a cruzarse con ese diablo y rogando silenciosamente para que la ira que percibía en esos ojos no se dirigiera en algún momento contra ella, castigándola implacablemente como había hecho con otros con anterioridad.

			—Según la confesión de su esposo antes de morir, parece que mi sed de venganza está lejos de ser satisfecha. Aún quedan muchas almas podridas a las que enviar al infierno, y para ello necesito dinero y poder. Pero, por más opulenta que sea esta acomodada casa, este no es el sitio más apropiado para obtener lo que necesito, por lo que voy a buscar mi lugar, el lugar adecuado para un diablo que sembrará la confusión entre sus enemigos y, luego, la muerte.

			»Espero que nuestros caminos no vuelvan a cruzarse jamás, milady, porque eso significaría que ha pecado tanto como yo y debo señalar que no soporto de buen grado a otros seres malignos a mi alrededor porque, para obtener el poder que deseo, es indudable que yo tengo que ser el peor de todos. Sea usted buena y no volverá a verme. Sea mala y acabará topándose conmigo, en cuyo caso le garantizo que no le agradará en absoluto cómo acabará nuestro reencuentro… —finalizó ese demonio antes de alejarse para seguir la senda de su implacable venganza.

			 

			*   *   *

			 

			Babel buscaba el medio que le proporcionara dinero y poder, y fue a encontrarlo entre los maleantes de los suburbios al enterarse de que el Serpiente, el cabecilla de una parte de los bajos fondos de Londres, había desaparecido. Ese joven demonio no dudó en alistarse en ese grupo de malhechores del sureste de la ciudad para estudiar cómo podría acabar gobernándolos a todos al reclamar el trono que todos ambicionaban pero que ninguno se atrevía a tomar.

			La reputación del Serpiente hacía que este fuera muy temido y que los hombres se lo pensaran dos veces antes de querer ocupar su puesto, ya que, si alguna vez regresaba el oscuro regente a su territorio, no tardaría en hacer rodar sus cabezas. Por lo visto, la crueldad de Snake era ampliamente conocida, al igual que sus mortíferos venenos.

			Babel no dudaba de que ese despiadado dirigente habría sido alguien a quien temer y un grave impedimento para sus planes, un tipo que seguramente le habría resultado muy difícil de manejar, pero, como él no estaba, los únicos que se atrevían a disputarse su poder eran unos necios que pretendían tomarlo todo por la fuerza. Así que Babel comenzó a actuar como solía hacerlo, esparciendo susurros en los oídos adecuados, provocando discordias, confusión y caos, llevando a sus rivales a competir entre sí por ese puesto, sabiendo que su crueldad los llevaría a matarse entre ellos. De ese modo, Babel reducía la competencia por el trono del Serpiente, del que él tenía previsto adueñarse.

			Por ello, cuando esos insensatos salían a delinquir, él reflexionaba sobre cómo hacerse definitivamente con ese deseado puesto y acerca de cuánto tiempo tardaría en lograrlo, para acabar erigiéndose ante todos como el gobernante legítimo y por derecho propio de ese sucio lugar.

			Sin embargo, sus planes corrieron el serio riesgo de venirse completamente abajo cuando comenzaron a correr rumores de maleantes que aseguraban haber visto al peligroso Serpiente. Los habitantes de esos bajos fondos, que en ausencia de Snake se habían rebelado contra el orden establecido por este y habían conspirado para crear otro nuevo, comenzaron a agitarse y a ponerse nerviosos, hasta que nuevos susurros de Babel los llevaron por un nuevo camino: el de deshacerse del cabecilla al que tanto temían en su momento de mayor debilidad.

			Sin embargo, para sorpresa de Babel y pese a todas sus intrigas e intentos de impedirlo, el cabecilla que todos creían caído regresó y reivindicó el trono que Babel ambicionaba. Y después de ello, el señor de los suburbios dirigió sus despiadados ojos de serpiente hacia él, como si supiera que ese joven era el responsable de haber tenido que volver para recordar de quién era ese territorio.

			Ante él Babel vio a un hombre desalmado, temido no solo por su crueldad, sino también por su aguda inteligencia. Se trataba de un caudillo intrigante, astuto y artero que los dirigía a todos con mano de hierro, alguien que odiaba tanto ese sitio que no le importaba deshacerse de las alimañas que lo rodeaban. Pero Babel percibió algo más que había pasado desapercibido a otros: vio a un hombre con una debilidad cuando una mujer vino a reclamarlo y él, por un momento, bajó sus defensas mostrándoles a todos que incluso un monstruo como él podía llegar a amar.

			Sin embargo, ese hombre al que Babel creyó débil no tardó en darle una lección cierto día cuando, sentado en su trono —un asiento que el Serpiente exhibía ante todos como una burla hacia la nobleza, un magnífico sitial que representaba el mayor de los derroches y opulencia en medio de un lugar tan tétrico—, alzó sus amenazantes ojos hacia Babel, advirtiéndole acerca de lo cercana que podía estar su muerte.

			—Yo que tú no lo intentaría —dijo Snake con voz fría y desafiante, provocando que Babel escondiera inútilmente el cuchillo que llevaba a su espalda—. Juraría que pretendes apuñalarme por detrás, pero te diré que ni el veneno con el que has impregnado el filo de esa daga ni la propia hoja de esta te funcionarán conmigo. Solo conseguirás ponerme de muy mal humor.

			Consciente de que no sería capaz de ganar a esa despiadada serpiente, Babel le dedicó una inclinación de cabeza y le mostró el arma antes de guardarla en su funda. Aun así, había cometido el imperdonable error de mostrar su ambición por ocupar ese trono, un hecho que hizo que el gobernarte de los suburbios fijara sus ojos en él con atención.

			—¿Quieres mi puesto, muchacho? ¿Acaso sabes cómo me lo gané y pretendes hacerte con él de la misma manera? Yo no soy el Cuervo, pequeño: jamás sería tan estúpido como para dejarme asesinar con tanta facilidad. Para quedarte con mi sitio tendrías que demostrar que eres más listo y más cruel que yo, porque mi trono, al igual que yo, está manchado de sangre. Y así seguirá, ya que los hombres que lo rodean no son fieles a nadie y solamente se dejan guiar por el miedo, no por la lealtad. ¿De verdad quieres esta vida? —preguntó Snake a Babel. Y sabiendo que esa astuta serpiente lo estaba midiendo con la mirada, retándolo para calibrar cuán interesado estaba en ocupar su lugar, respondió.

			—Sí, porque, si no eres alguien, te maltratan, te venden, te abandonan… En cambio, si todos te temen, nadie se atreve a meterse contigo —repuso Babel, recordando las enseñanzas que había aprendido en una celda y en las inhumanas calles de esa ciudad.

			—Ya, solamente intentarán asesinarte por la espalda —replicó el Serpiente con sarcasmo al conocer perfectamente bien ese mundo—. Aún estás a tiempo de arrepentirte y de buscarte otra vida. Todavía puedes elegir, no es tarde para ti —continuó el cruel gobernante, mostrándole una inesperada salida que Babel no quería tomar porque aún tenía que llevar a cabo su venganza antes de saber cuál era su lugar.

			—No, quiero que todos los que me han hecho daño me teman antes de morir —dijo Babel, dispuesto a infundir el miedo en todos aquellos que le habían arrebatado a Annette.

			—Humm… Venganza… Un buen motivo para cederte mi trono, pero, para tu desgracia, todavía no ha llegado mi hora —declaró Snake, esa serpiente que se burlaba de él mientras le daba la espalda retadoramente.

			Consciente de que, si lo atacaba en esos instantes, solo conseguiría su propia muerte, Babel decidió ignorar ese provocador blanco y aguardar pacientemente su momento.

			 

			*   *   *

			 

			Su momento había llegado.

			En cuanto se enteró de que el Serpiente pensaba acudir a una subasta organizada para nobles en la que se iban a vender unos niños a los que él planeaba salvar, Babel supo que entre esos aristócratas se encontrarían los que habían jugado con Annette. Viéndose cada vez más cerca de su vendetta, se ofreció a ayudarlo, algo de lo que no tardó en arrepentirse cuando Snake, una vez allí, lo ofreció para ser subastado en ese evento. Babel le dirigió una mirada de odio a esa taimada serpiente al sentirse traicionado, pero su jefe tan solo le sonrió antes de comenzar a jugar con todos.

			Mostrándose como el implacable gobernante que era, el Serpiente agarró las solapas de la camisa de Babel para atraerlo hacia sí amenazadoramente para susurrarle al oído lo que todos los presentes creyeron una amenaza, pero que en realidad solamente era una lección.

			—Cuanto más cerca estés de tus enemigos, más fácil te resultará librarte de ellos. Y cuanto más inofensivo te crean, más peligroso serás.

			Reconociendo la verdad que subyacía en las palabras de ese hombre, Babel se dejó utilizar en el astuto plan de una serpiente. Snake lo soltó violentamente, haciéndolo caer al suelo, y a continuación ofreció a todos los allí reunidos el cruel espectáculo que ellos esperaban apretando con fuerza una de las manos de Babel hasta hacer que este se pusiera de rodillas por el dolor. Todos prestaron atención al sufrimiento del chiquillo, lo que los distrajo lo suficiente como para no ver el puñal que, muy disimuladamente, ese maquiavélico hombre había puesto en manos de Babel, entregándole un arma para que pudiera ejecutar esa venganza que él sabía que anhelaba.

			Babel actuó como se suponía que debía hacerlo mientras se apresuraba a guardar su cuchillo, mostrándose sumiso y derrotado, derrumbado ante la traición de un hombre al que creía un aliado y que, sin embargo, lo entregaba para que otros perversos sujetos lo vendieran como esclavo en una subasta.

			Babel fue guiado hasta una celda en la que, para su asombro, encontró a un niño de unos diez años vestido con ropas demasiado refinadas. Se dijo que era el hijo de un noble, sin duda un infante que había gozado de riqueza y poder desde su nacimiento, al que Babel detestó nada más verlo. Pero el odio que comenzaba a sentir por ese crío desapareció en cuanto este, al contrario que los podridos nobles que Babel había conocido a lo largo de su infancia, se alzó intentando proteger a los más débiles.

			—¡No la toques! —exigió el crío, interponiéndose entre uno de los matones allí presentes y una niña que ocultaba a su espalda.

			Una noble hazaña que Babel creyó que finalizaría después del primer golpe que recibiera, pero, pese a ser derribado una y otra vez por empujones y golpes de sus risueños y burlones carceleros, el pequeño volvía a ponerse en pie y repetía una y otra vez las mismas palabas, sin disminuir su intensidad a pesar del dolor que le estaban infligiendo a su endeble cuerpo.

			—¡No la toques! —exigió una vez más, provocando que finalmente los matones se cansaran de ese juego y lo dejaran por imposible, decidiendo no separarlo de la niña a la que ese rapaz intentaba proteger.

			—Déjalo, Murray, o de lo contrario lo dañaremos demasiado como para que valga algo en la subasta. Qué más da que salgan a la vez en esa puja, si luego no va a poder hacer nada cuando la madame decida separarlos.

			Finalmente, antes de abandonar el lugar, el hombre le propinó una última patada al chiquillo, que cayó encima de la niña que protegía.

			—Supongo que ya sabes que tus imprudentes acciones no van a servir de nada, ¿verdad? Que con tu débil cuerpo te será imposible protegerla —le dijo Babel a ese inconsciente, queriendo mostrarle la lección que una vez él mismo aprendió.

			Pero, para su asombro, el chiquillo se levantó del suelo limpiándose despreocupadamente con una manga la sangre de sus labios partidos y anunció con una sonrisa:

			—Lo sé, no pretendía tal cosa. Solo tengo que servir de distracción para esos tipos hasta que alguien nos salve.

			—¿Ah, sí? ¿Y cómo sabes que alguien vendrá a salvarte? —preguntó Babel con una sarcástica sonrisa en los labios.

			—Porque él nunca se olvidaría de mí.

			—Ya… ¿En serio crees que alguien podrá con todos ellos? —insistió Babel, recordando que los hombres más despiadados eran muy difíciles de exterminar.

			—Sí, porque, de todos estos demonios, al que estoy esperando es al que ellos más temen.

			—¿El Serpiente? —preguntó Babel, intuyendo al fin por qué ese intrigante hombre lo había arrojado hacia sus enemigos, regalándole su venganza en bandeja de plata: sus acciones servirían a los propósitos de esa taimada serpiente cuando Babel eliminara a algunos de esos tipos, protegiendo de ese modo a los más indefensos de ese lugar.

			—Veo que lo conoces y, por lo visto, eres parte de los refuerzos que ha mandado. Yo soy Edmund, el hermano de su esposa —se presentó ese pequeño noble de sagaces ojos verdes y negros cabellos, ofreciéndole su mano.

			—Yo soy Babel, el hombre que codicia el trono de esa serpiente —declaró él, y por primera vez tomó la firme mano de un noble sin sentir desprecio por él, aunque nunca le aclaró si su ayuda podía ser su salvación o su perdición.

			Mientras esperaban a que llegase la hora de la subasta, Babel se sorprendió al comprobar que ese crío le recordaba a sí mismo: cada vez que los guardias se acercaban, Edmund protegía a esa pequeña llamada María, quien, sin duda, era su luz como Annette había sido la suya en el pasado.

			Por lo que Babel pudo observar en esa celda, Edmund no mostraba la malicia ni la codicia que otros nobles solían exhibir, pero, a pesar de ser bueno, no se dejaba pisotear por la ambición de otros y utilizaba todas las armas que tuviera a su alcance para salvarse, tanto a él como a los más débiles. Con gran descaro, ese infante no dudó en señalarle en más de una ocasión que el propio Babel era una de las armas que pensaba utilizar, palabras que hicieron reír a este, ya que, por primera vez en su vida, alguien le advertía de que iba a utilizarlo en vez de manipularlo, amenazarlo o amedrentarlo para que cumpliera con sus deseos.

			—Si quieres protegerla, no te separes de ella —le recomendó Babel a ese persistente muchacho cuando vio cómo los guardias se acercaban para llevarlos hacia el escenario, donde los subastarían como objetos, quitándoles su valor como personas.

			—No lo haré —anunció el mocoso con decisión, convirtiéndose en un molesto problema para esos guardias. Finalmente, estos decidieron arrastrarlo junto a la niña y, cuando él manipuló a esos necios para que Babel los acompañara, este solamente pudo negar con la cabeza hacia Edmund antes de dejarse llevar hacia el escenario para ayudar a ese fastidioso noble, reacción que le resultó muy sorprendente al propio Babel.

			La conocida madame comenzó a ofrecer a los niños como meras mercancías, provocando que María, una pequeña de apenas siete años, se encogiera de miedo ante las libidinosas miradas de su alrededor. Ante ello, Edmund interpretó muy pronto el papel de salvador poniéndose delante de ella.

			El mocoso aguantó como todo un valiente, apuñalando con su mirada a más de un pervertido. Y en cuanto llegó el turno de Babel, aparentó ser inofensivo, como siempre. Cuanto Babel oyó las desvergonzadas palabras de esa mujer, se mostró cabizbajo e intentó parecer desvalido.

			—Finalmente, tenemos con nosotros a un mocoso algo crecido —declaró la madame, arrastrando a Babel ante la audiencia—. Creo que me suena esta cara bonita… Tú ya has sido esclavo con anterioridad, ¿verdad? Parece que lograste escapar de tu primer amo… pero solo para acabar cayendo en las manos de otro peor que ha acabado vendiéndote. Este es, y siempre será, tu destino. Un mocoso como tú nunca podrá hacer nada para remediarlo.

			Esas palabras que tantas veces había oído Babel recitar a otras personas no lo habrían afectado y llenado de ira si esa mujer no se hubiera atrevido a susurrarle, solo para sus oídos:

			—Tú serás subastado una y otra vez, como hicimos con Annette hasta que se rompió.

			Babel, que miraba lastimosamente al suelo, pasó en un instante de mostrarse sumiso a alzar con malicia su rostro ante todos, exhibiendo una perversa sonrisa que los hizo temblar. Y, antes de que comprendieran lo que pasaba, el rapaz apuñaló a la madame en el pecho. Luego, recordando a la chica que en ocasiones añoraba, pasó a convertirse en el protector de esos dos niños a los que pretendía salvar mientras llevaba a cabo su venganza, acabando con todo aquel que se le pusiera por delante.

			Mientras Babel luchaba ferozmente contempló con asombro cómo el Serpiente, ese temible personaje con el que nadie había podido acabar, caía bajo el cuchillo de un tipo al que llamaba hermano. Babel, sorprendido, intento avanzar hacia el único hombre que era digno de su admiración, hasta que una mano más débil, pero al mismo tiempo más sabia, lo detuvo.

			—Una serpiente no es fácil de matar y esta parece sonreír, así que no dudo de que todo esto forma parte de alguno de sus despiadados planes al que, una vez más, nos arrastra a todos sin preguntar.

			—Entonces, ¿por qué lloras? —preguntó Babel, señalando las lágrimas de ese niño.

			—Porque es tan tramposo que no sé si está vivo o muerto. No obstante, lo que sí sé es que es hora de que te marches —dijo Edmund, señalando la salida y a los agentes de la ley que Snake había arrastrado hasta allí para que acabaran con todos los malhechores participantes en esa subasta, incluido él mismo si se dejaba atrapar.

			Babel contempló sus manos manchadas de sangre y luego la salida preso de una gran confusión. No sabía qué camino debía tomar después de haber culminado su venganza, hasta que ese chiquillo que lo miraba le reveló cómo había sido utilizado por una serpiente.

			—¡Corre! ¡Vete ya! No desaproveches ese trono vacío que una serpiente ha dejado para ti.

			Babel corrió hacia la salida con desesperación para evitar ser apresado y mientras lo hacía no pudo evitar sonreír al oír a sus espaldas el escándalo de quejas y exigencias procedentes de un pequeño noble que hasta ese momento no se había mostrado caprichoso y que logró con su comportamiento altanero que los agentes se detuvieran a atenderlo, perdiendo así la posibilidad de atrapar a un malvado como él.

			 

			*   *   *

			 

			Después de que la muerte del Serpiente hubiera sido anunciada en todo Londres, Babel se enfrentó a los incautos que merodearon por el lugar creyéndolo suyo y reclamó el trono. Al fin podía disfrutar de todo lo que había conseguido: la venganza, un territorio y el dinero y el poder que ambicionaba para que nadie le hiciera daño o le quitara su libertad nunca más.

			Mientras que todos en su mundo habían temido al Serpiente, el hombre que él trató únicamente se había ganado su admiración. Tal vez fue porque lo conoció después de que Snake hubiera perdido la memoria, después de que se hubiera enamorado de una mujer y después de que hubiera encontrado una familia que deseaba más que el dinero o el poder.

			Los malhechores que trataron a ese nuevo Serpiente lo consideraron débil, y él, en un principio, cometió el mismo error, hasta que recordó que tener a alguien a quien proteger lo volvía a uno más fuerte e implacable.

			Ese día, Babel había acudido a un barco sintiendo gran curiosidad por el hecho de que el antiguo cabecilla de los bajos fondos, al que todos daban por muerto, lo hiciera llamar. Cuando entró en el camarote en el que lo esperaba, Babel vio ante él a un rey, aunque este no estuviera sentado en su trono, sino en una simple silla, pero mantenía una postura muy digna y amenazadora al tiempo que esgrimía su bastón. No había ninguna duda: el oscuro Serpiente lo esperaba.

			—¿Y bien? ¿Cómo es tu vida como dirigente de los suburbios, Babel? ¿Es como esperabas? —preguntó Snake con una irónica sonrisa en el rostro, posiblemente queriendo enseñarle otra de sus lecciones, una que en esa ocasión Babel decidiría si quería aprender o no.

			—Tan sucia como suponía y tan peligrosa como me advertiste, pero, para variar, me gusta tener el poder. No me habrás llamado para reclamar tu trono, ¿verdad?

			—Con lo que me costó que mi hermano me matara… No, no pienso desperdiciar mi nueva vida.

			—Podrías haberme pedido que lo hiciera yo, habría aceptado encantado.

			—Sí, ya lo imagino, pero en ese caso tal vez yo no habría podido revivir y eso habría interferido bastante con mis planes de futuro. Además, digamos que tenía una deuda que saldar con mi hermano. Cambiando de tema, te he mandado llamar para hacerte una única pregunta: ¿estás absolutamente seguro de que quieres mi trono y todo lo que ello conlleva?

			—Querrás decir el mío… Y, sí, lo quiero. Al contrario que tú, yo no tengo otra cosa en la vida por la que luchar, y por ahora solo me queda mi venganza. Hay todavía muchos hombres que me hicieron daño a los que quiero aplastar —respondió Babel, recordando que, aunque había acabado con muchos nobles que traficaban con niños, había averiguado que aún perduraban algunos de esos turbios negocios que él nunca permitiría que se llevaran a cabo en su territorio, porque Babel no consentiría que jugaran con la vida de los inocentes quitándoles la libertad, creyéndose unos intocables dioses a los que él siempre estaría dispuesto a hacer caer.

			—Llegará el día en el que te aburrirás de vengarte, un día en el que todos te tendrán miedo. Y aunque creas que has acabado con todos tus enemigos, solamente tendrás más y más. Ese día, tu mundo te asqueará, pero ya no sabrás cómo salir de él o abandonarlo. Cuando ese día llegue, búscame, y yo intentaré concederte la oportunidad que nadie le daría a un villano —propuso Snake, ofreciéndole a Babel esa mano que nadie le había tendido jamás pero que él rechazó porque, al menos por el momento, su vendetta todavía no había concluido.

			—¿Me has llamado tan solo para aburrirme con tus sermones? —se burló Babel, queriendo alejar de sí esa oportunidad que lo tentaba pero que aún no era hora de aceptar.

			—No, lo he hecho para darte esto —dijo Snake, lanzándole un bastón que Babel no dudó en coger al vuelo. En él no se encontraba la famosa cabeza de serpiente, símbolo del hombre que tanto había atemorizado a todos, sino una calavera con una pequeña serpiente enroscada a su alrededor que acababa descansando sobre el cráneo de esta, como si estuviera a la espera de su próxima víctima—. Cuando te observo, no veo a un avaricioso cuervo ni a una astuta serpiente, sino una mirada llena de muerte que reclama la sangre de muchos. Asegúrate de no cargar sobre tus hombros con los cadáveres de inocentes, pues te garantizo que pesan demasiado. Ahora, vete y termina de una vez con la leyenda del Serpiente —dijo Snake revelando una vez más su astuto plan, que no era otro que hacer de Babel un gobernante tan poderoso y temible como para que todos lo olvidaran a él.

			—Pero esta siempre estará ahí, ¿verdad? —dijo Babel con una sonrisa irónica, señalando la pequeña serpiente que formaba parte de su nuevo bastón de mando, dejando el recuerdo de que, una vez, quien lideró ese territorio había sido el Serpiente.

			—Sí, aunque solo para ayudarte —manifestó Snake, animándolo a apretar la cabeza de la víbora, tras lo que Babel pudo contemplar una afilada y mortífera cuchilla que se escondía en el interior de ese bastón.

			—Me gusta tu regalo. Me pregunto si será igual de mortífero que el de mi predecesor.

			—Yo solo te doy el arma, pero su peligro no radica en ella, sino en el hombre que la maneja. Adiós, Babel. Te diría que disfrutes de tu nueva vida, pero la conozco demasiado bien como para saber que no disfrutarás de ella en absoluto.

			—Déjame llegar a esa conclusión por mí mismo y disfruta de tu muerte, Snake —se despidió Babel, volviendo al oscuro mundo que esa sagaz serpiente había dejado para él… Un lugar repleto de villanos que no se arrepentiría de dirigir y en el que él sería siempre el más vil de todos, o eso, al menos, era lo que Babel pensaba hasta que conoció a alguien que lo obligó a ser algo más…

		

	
		
			Capítulo 3

			Un año más tarde

			Hope Green era una joven dama americana, hija menor de un rico comerciante, que, junto a su familia, había viajado a Londres buscando satisfacer el anhelo de su padre de unir su nombre al de alguno de esos títulos nobiliarios de los que carecía la sociedad de la que procedía, para lo cual, el acaudalado señor Green contaba con que alguna de sus dos hijas pudiera conseguirlo a través de un ventajoso matrimonio.

			Las hermanas Green, que no habían tenido demasiado impacto en la sociedad de Boston, donde sus pretendientes huían de ellas a la menor oportunidad cuando las conocían a causa de sus extravagantes ideas, consideraban que no correrían mejor suerte entre los círculos aún más estirados de la aristocracia británica, pero eso era algo que el padre de Hope no entendía, por más que esta intentara explicárselo.

			Afortunadamente, un noble con un título lo suficientemente importante como para atenuar la ambición de su padre se había fijado en Emma, su hermana mayor, permitiendo que ella pudiera respirar tranquila y concentrarse en lo que de verdad quería hacer: escribir una novela.

			—Voy a concederle un corazón a un villano —le reveló Hope a su hermana mientras se arrojaba en su cama y comenzaba a fabular con narrar una historia tan maravillosa y excitante como las que ambas normalmente leían; un sueño casi inalcanzable, ya que ser escritora no era una dedicación que se considerase adecuada para una dama de la alta sociedad.

			—Pienso que, si tuvieras éxito, serías la primera en lograr tal hazaña, Hope.

			—Lo sé… Es que estoy harta de leer sobre hombres demasiado nobles como para arriesgarse en el amor, sobre libertinos que hacen caer a inocentes mujeres en la perdición, sobre condes casados que se enamoran de sus esposas solo cuando estas deciden abandonarlos o sobre amores trágicos en los que ninguno de los protagonistas lucha por cambiar las cosas y, simplemente, se resignan a su suerte entre suspiros y lamentos por dejarse guiar por las normas sociales. Por eso quiero escribir sobre un hombre sin normas, una persona capaz de hacer cualquier cosa por la mujer que ama, sea buena o mala, un hombre capaz de destruir el mundo si este se interpone entre él y lo que desea… y para eso creo que lo mejor es un villano.

			—¿Cómo lo harás?

			—No lo sé, pues estamos demasiado protegidas por papá como para conocer a un tipo de esas características y no conozco a nadie que me inspire para crear ese oscuro personaje. Pero no pierdo la esperanza de dar con alguien que me inspire para desarrollar esa historia. Después de todo, soy tu hermana, así que solo estoy esperando a que me involucres en alguna de tus habituales locuras que nos llevará a meternos en algún problema gracias al que, sin duda, conoceré a algún sujeto con ese perfil.

			—¡Eh! ¡Que yo no cometo ninguna locura ni me meto en problemas!

			—¿En serio? Veamos: desde que llegamos a Londres hemos visitado una casa de citas donde tenía lugar una escandalosa reunión de libertinos en la que tú te perdiste y yo terminé charlando con una conocida meretriz; te caíste por un balcón con muy poca gracia como para protagonizar una de mis novelas románticas, aunque, gracias a Dios, fuiste a parar a los brazos de un hombre que convirtió lo que podría haber sido una tragedia en un momento bastante romántico que pienso incluir en mi manuscrito.

			—¡Hope, te prohíbo que incluyas esa escena en tu novela, especialmente porque ese hombre no era mi prometido!

			—Cierto, no lo era, aunque te prestó más atención que él, así que pienso ponerlo… Bueno, sigamos con la lista de tus locuras y líos: por poco te ahogas en un lago intentando salvar a tu inepto prometido, tras lo que acabaste siendo rescatada por el mismo caballero que te acogió entre sus fuertes brazos para salvarte de tu caída de aquel balcón… Si tu vida fuera una de mis novelas, resultaría más que evidente quién es el protagonista de la historia.

			—¿Arnold? —preguntó Emma, pronunciando el nombre de su futuro esposo a pesar de las sospechas que Hope comenzaba a albergar acerca de que su hermana mayor llevaba a otro hombre en su corazón. Pero como Emma era una mujer empecinada, no admitiría lo que resultaba evidente a ojos de su hermana hasta que fuera demasiado tarde, así que Hope simplemente la ignoró y continuó con su enumeración.

			—Ah, sí… Mataste a la mascota del anfitrión de una las fiestas a las que asistimos.

			—¡Eh! ¡Yo no tengo ninguna culpa de que ese animal se cruzara en mi camino cuando estaba exhibiendo mis habilidades con el arco!

			—Tú no tienes ninguna habilidad manejando un arco, Emma, y el maltratado trasero de nuestro criado Tobías puede atestiguarlo.

			—¡Bah! ¡Era un pájaro gordo y viejo al que, evidentemente, le quedaba poco tiempo de vida! No fue para tanto…

			—No, Emma: se trataba de un exótico y joven espécimen de pavo real traído desde la India —replicó Hope a su hermana mientras esta, una vez más, intentaba minimizar las consecuencias de cada una de sus imprudentes acciones—.Y permíteme comentarte que el hecho de sugerirle al pobre conde de Petersburg que podía aprovechar para poner al malogrado animal en el menú de la cena para intentar animarlo careció por completo de tacto y delicadeza.

			—¡Pero mis palabras hicieron que dejara de llorar!

			—Claro: dejó de llorar para pasar a gritarnos mientras nos echaba de su casa y nos vetaba la asistencia a sus fiestas de por vida.

			—Bueno, mejor cambiemos de tema. Creo que esta noche estoy preparada para dar mi gran paso y seducir a mi prometido.

			—Creía que eso era justo lo que habías estado intentando durante todo un año, sin resultados demasiados buenos, debo señalar.

			—Sí, es verdad, pero en esta ocasión será distinto: he decidido acudir sola a su residencia de soltero, así que tendrás que cubrirme con mamá.

			—Emma, ¿estás segura de lo que haces y, sobre todo, de a quién quieres seducir? —preguntó Hope, preocupada por los confusos sentimientos de su hermana y por las locuras de las que esta era capaz mientras intentaba averiguar a quién amaba.

			—¡Por supuesto que sé a quién quiero seducir: a mi futuro esposo! —declaró la chica con contundencia.

			—Ya, bueno… ¿Estás completamente segura de que es a él a quien amas? —insistió Hope. El silencio que recibió como única respuesta le hizo saber por qué quería ir a ver a su prometido esa misma noche: la razón no era otra que el hecho de que su corazón había comenzado a dudar de Arnold, aunque Emma no lo hiciera—. Está bien, te cubriré con mamá, pero a cambio de mi favor quiero que mañana a primera hora me cuentes todo lo ocurrido con pelos y señales. Seguro que con ello tengo material para un libro…

			Y a la mañana siguiente, cuando su hermana le contó todo lo que había ocurrido esa noche, Hope supo que tendría material para dos.

			—Me he enterado de que mi prometido posee instintos homicidas y que me ha señalado a mí como a su siguiente víctima —le reveló Emma, provocando que Hope volviera a sorprenderse una vez más a causa de los tremendos líos en los que se metía su hermana.

			Tras recibir una explicación detallada de todo lo sucedido la noche anterior, Hope intentó que su hermana se decantara por la opción más racional y que hablara con sus padres para que rompieran el compromiso de Emma con lord Arnold Milton, hijo de lord George Milton, conde de Bradford. Pero, cuando esa opción falló, Emma le anunció una de esas locuras en la que, indudablemente, ella se vería implicada.

			—Es muy sencillo, Hope: vamos a contratar a un asesino para que nos proteja —propuso Emma, comenzando a explicar a continuación una serie de irracionales excusas con las que pretendía justificar que su plan era el mejor camino que tomar, pretextos que Hope ignoró mientras intentaba comprender en qué pensaba su hermana cuando tomaba esa clase de decisiones, o si pensaba algo siquiera cuando se lanzaba a ese tipo de disparates.

			Finalmente, como siempre, Hope cedió ante la idea de no dejar sola a una hermana que podía meterse en un millón de problemas más mientras ella no miraba. Y al tiempo que se dirigían al lugar donde pretendían contratar a ese asesino, Hope se preguntó si aquella no sería la oportunidad que estaba buscando para conocer al cruel villano que ella quería que le sirviera de inspiración para su novela, al cual tendría que mantener lejos de ella para que su vida no se convirtiera en una locura más peligrosa de lo que ya era convivir con Emma.

			 

			*   *   *

			 

			Babel acariciaba sus sienes con frustración, considerando el enorme dolor de cabeza que le podría traer ese encargo. Normalmente, a sus dominios acudían personas viles que querían deshacerse de alguien sin ensuciarse las manos. Solía tratarse de nobles de bolsillos repletos a los que a él no le importaba demasiado despojar de su dinero a cambio de hacerles el trabajo sucio, pero, para su asombro, cuando pensaba que la vida no podía llegar a sorprenderlo, en esa ocasión lo dejaba sin pablaras: dos chicas ingenuas y bastante incautas se encontraban en esos instantes delante de su imponente trono sin temblar ante su presencia como hacían todos los hombres que recibían su gélida mirada que solía presagiar muerte, ya fuera la muerte de la persona que le encargaba un trabajo si este no era de su gusto o la de la víctima que le mandaban asesinar.

			Por extraño que pareciera, además, esas delicadas damas no querían contratar a un asesino para que matara a alguien, sino, incomprensiblemente, querían contratarlo para que las protegiera a ellas de otro.

			Tras oír el nombre de Emma Green, una dama americana que ni siquiera hizo el menor esfuerzo por ocultar su identidad, Babel reconoció en esa mujer a la protagonista de ciertos rumores que corrían por las calles, que le permitieron saber que era peligroso ofenderla, pues estaba relacionada con el hermano del Serpiente: Bruno, un temible asesino que decía haber abandonado esa vida, aunque su sed de sangre en ocasiones todavía asomara en su fría mirada para contradecirlo.

			Queriendo devolverle el favor a su predecesor y sabiendo lo problemático que podría ser ir en su contra, Babel escuchó pacientemente la absurda petición de esa joven mientras sus hombres contactaban con el asesino que ella buscaba, alguien demasiado peligroso para estar bajo su mando.

			Mientras Bruno llegaba a su guarida, la mirada de Babel se fijó en la tímida chica de cabellos negros y sagaces ojos azules que se ocultaban detrás de unos horrendos anteojos, una joven de unos dieciséis años, no tan atractiva como su enérgica hermana, que reclamaba contratar a un asesino, pero sí tan inocente como para acabar atrayendo la indeseada atención de más de un sinvergüenza del lugar, incluido él mismo.

			En un principio, Babel la creyó demasiado buena, y estúpida, por acompañar neciamente a su hermana en esa aventura sin haber medido de antemano el peligro que esa acción entrañaba. Pero el cabecilla de los suburbios pronto comprobó que esa muchacha podía ser tan irresponsable como la mujer que buscaba la protección de un sicario.

			Esa chica, cuya hermana la había llamado Hope, se colocó junto a él acercándose a su imponente trono y, mostrando una osadía que nadie había exhibido jamás en su presencia, sacó un pequeño librito de un bolsillo de su vestido antes de comenzar a hacerle incómodas preguntas que solo evidenciaban cuán inocente podía llegar a ser esa joven, a pesar de la situación en la que se hallaba.

			—Ya que la espera puede ser algo larga, ¿le importaría responder a algunas de mis preguntas? Verá, estoy escribiendo un libro en el que el protagonista no es un noble, ni un caballero, sino un hombre bastante malvado… y, como hasta ahora no había dado con alguien así, no sé cómo proceder en su descripción —comenzó a hablar esa inconsciente dama, contemplándolo con unos hermosos y enormes ojos cándidos rebosantes de confianza que no mostraban temor ante lo que Babel podía llegar a realizar sin piedad alguna.

			—¿Quiere escribir sobre hombres malvados, señorita? Pues aquí tiene un consejo: adéntrese en su mundo, mézclese con ellos y, si después de haberlos conocido queda una pizca de inocencia en su persona, escriba ese maldito libro —replicó Babel, molesto con la petición de esa doncella cuya soñadora ingenuidad le resultaba sumamente incómoda. Y queriendo abrirle los ojos a cómo era el mundo real, no pudo evitar hacerle una advertencia a esa chica que se sentaba confiadamente junto a él sin ser plenamente consciente de todo lo que podía pasarle—: No les atribuya un corazón a los villanos en un estúpido libro, señorita, ya que ellos nunca podrán tener algo que la crueldad del mundo les ha arrebatado para siempre.

			—¿Cree que un villano nunca podría tener una segunda oportunidad? —preguntó Hope, intrigada con el joven cabecilla de los bajos fondos, sintiéndose asustada, pero también atraída por su oscura persona.

			—Solo si quieren tenerla. Y, créame, son muy pocos los que la quieren después de que sus corazones se hayan vuelto tan negros como el carbón —respondió Babel. Y tras detectar entre las sombras al temible asesino que esas mujeres buscaban, comenzó el juego que había pospuesto hasta entonces.

			Babel señaló hacia sus sucios y despiadados hombres, ordenándoles a esas corrompidas alimañas que pelearan entre sí para enseñarles a esas damas lo despiadado que era el hombre al que habían ido a buscar, así como lo peligroso que podía ser hacer un trato con Bruno, un criminal que en ocasiones mostraba los modales de un caballero pero que, en el fondo, no dejaba de ser un insensible y cruel asesino.

			Más tarde, después de la demostración de las habilidades de combate de Bruno y una vez que Babel se hubo embolsado un más que merecido dinero por su intermediación en ese encuentro y por la protección de esas mujeres hasta que hubieron salido de su territorio, sentado en su frío y solitario trono, el señor del sureste de los suburbios de Londres recordaba a esa impertinente e inocente muchacha que era justo lo opuesto a él y sonrió.

			Luego, tomando conciencia de dónde estaba y el lugar que había decidido ocupar en la sociedad, la sonrisa de Babel no tardó en esfumarse de su rostro. E intuyendo que esa chica podría convertirse en su debilidad, susurró en su aislada y oscura posición en la que él únicamente podía representar el papel de la muerte:

			—Espero que nuestros caminos no vuelvan a cruzarse nunca más, señorita Green, porque, de ser así, me sentiré tentado a romper esa inocencia únicamente para demostrarle lo cruel que puede ser el mundo y lo despiadado que soy como villano.

			 

			*   *   *

			 

			Meses después de conocer al líder del sureste de los suburbios, Hope todavía no acertaba a saber si su decisión de concederle un corazón a un villano era acertada. A lo largo de la loca aventura de su hermana, en la que Emma, de una manera completamente irracional, se había enamorado de un asesino, Hope se había topado en varias ocasiones con Babel, ese frío gobernante al que todos temían.

			Lo había visto comportarse con crueldad para conseguir lo que quería, imponerse ante todos haciendo uso del miedo, pero también había sido testigo de cómo se mantenía apartado de todos mientras trataba de ocultar una leve sonrisa al contemplar cómo hombres más temidos que él acababan alcanzando la felicidad. Una felicidad de la que Babel se había apartado rápidamente, como si él considerase que no era merecedor de ella.

			A Hope, Babel le parecía un hombre torturado que no quería alejarse de su suplicio, como si se estuviera castigando a sí mismo, siendo el castigo más adecuado para él mostrarse como el gélido, cruel y despiadado individuo que controlaba con mano de hierro su parte de los bajos fondos londinenses. A Babel no parecía satisfacerle demasiado poseer y ejercer el poder que a otros hombres subyugaba. Hope creía que él solamente parecía esgrimirlo como una necesidad: a ella le daba la sensación de que Babel quería a toda costa ser temido por todos los maleantes que lo rodeaban, quizá porque creía, erróneamente en opinión de la joven, que ese terror hacia su persona lo salvaría de recibir daño alguno.

			Pero Hope sabía que ese corazón que hasta el más malvado de los malhechores negaba tener estaba allí, y que algún día alguien volvería a encontrarlo y, tal vez, a dañarlo como Babel pretendía evitar.

			Mientras, Hope se esforzaba en desvelar el misterio de cómo era el hombre que había conocido en los bajos fondos y aspiraba a crear un personaje para su historia. Para su desgracia, el protagonista cada vez se parecía más a Babel, un chico al que aún dudaba si concederle o no un corazón.

			—Espero que estés preparándote para tu fiesta de compromiso, Hope —anunció en ese momento su padre, interrumpiendo su momento de creatividad mientras insistía una vez más en un matrimonio del que ella estaba más que dispuesta a escapar.

			—A este no se lo doy… —musitó Hope mientras creaba el personaje del padre de la protagonista de su novela, cuyo modelo había sido su propio progenitor.

			—¿Quieres dejar de una vez esas ridículas notas y esos estúpidos sueños de convertirte en novelista, Hope? Piensa en un final mucho más deseable y factible, como el de convertirte en condesa… Insisto, ¿estás preparándote para tu fiesta de compromiso? —repitió Philip Green, un maravilloso comerciante pero nefasto padre cuando, después de que Emma se hubiera librado de tener que casarse con un hombre que había planificado su muerte, no había tenido mejor idea que prometer a su otra hija con el mismo tipo, haciendo oídos sordos a las advertencias de Hope y Emma de que lord Arnold Milton, futuro conde de Bradford, no era más que un estafador y un asesino. Pero es que, cuando su progenitor pensaba en el título nobiliario que ese aristócrata podía asociar a su nombre, ignoraba todo lo demás.

			—Sí, por supuesto que me estoy preparando para esa fiesta de compromiso, padre.

			—¿Tienes el vestido?

			—No.

			—¿Y el calzado?

			—No.

			—¿Y los complementos o joyas?

			—No me he molestados en elegirlos.

			—Entonces, ¿se puede saber cómo demonios te estás preparando para tu gran día? —gruñó Philip, enfadado con su rebelde hija menor.

			—Ya he elegido el libro que llevarme para no aburrirme.

			—¡Hope Green, ahora mismo vas a ir con tu madre a la ciudad y vas a pasar toda la tarde con ella eligiendo tu atuendo!

			—No quiero comprarme un vestido para ese molesto compromiso, padre.

			—¡Pero yo sí quiero que te compres uno, y eso es justamente lo que harás!

			—Bueno, en ese caso, ¿puede ser negro? Sin duda, ese color mostrará a las mil maravillas mi estado de ánimo en esa reunión.

			—¡Hope! No me provoques o de lo contrario…

			—¿Piensas repudiarme como a mi hermana? ¡Sí, por favor: repúdiame, papá! Así podré escaparme de esta casa y…

			—¡Tú no vas a escaparte de esta casa ni de ese compromiso matrimonial en cuya celebración he empeñado mi palabra! No pienso cometer el mismo error que cometí con tu hermana, por el que ha acabado casada con un hombre inadecuado y que, a pesar de que la expulsé de nuestra familia, sigue intentando contactar con alguno de nosotros —declaró Philip mientras le mostraba una carta que llevaba el nombre de Hope y la arrojaba al fuego de la chimenea.

			—¿Qué dice mi hermana? —preguntó Hope, sabiendo que la curiosidad de su padre lo habría llevado a leer esa carta para prevenir cualquier problema que pudiera manifestarse de cara a ese nuevo enlace que pretendía celebrar, ignorando al parecer que, allá donde fuera su hermana Emma, esta llevaba consigo los problemas.

			—Estúpidos sueños de niña que muestran que, a pesar de ser la mayor, aún no ha crecido. Habla de encontrar a un príncipe, a un héroe o a alguien más adecuado para que te salve de tu compromiso. ¡Como si existiera alguien así! ¡Bah! ¡Tonterías! No le hagas caso y prepárate para asistir a tu fiesta de compromiso —concluyó Philip, negando con la cabeza ante las infantiles palabras de su hija mayor mientras salía de la habitación; unas palabras que él no había comprendido, pero que Hope había descifrado a la perfección.

			—Me pregunto quién será ese alguien que Emma mandará para rescatarme, porque, que yo recuerde, Emma no se ha juntado demasiado con príncipes ni con héroes últimamente… En fin, no creo que me envíe a nadie tan terrible —murmuró Hope para sí, no demasiado segura de esta última afirmación.
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